
Este martes, la OCDE publicó el
informe “Un vistazo a la Edu-
cación 2024”. Tiene casi 500

páginas y Chile —que es miembro
pleno desde 2010— aparece citado
en 140. 

Una de esas menciones generó
preocupación en el ámbito educati-
vo, ya que el análisis reveló que la in-
versión pública del país destinada a
la primera infancia disminuyó 12%
en relación con el PIB entre 2015 y
2021. Una tendencia que contrasta
marcadamente con el incremento del

9% observado, en
promedio, entre
los países de la
OCDE en ese mis-
mo periodo. 

Si bien hasta el
momento no exis-
te un reporte pú-
blico de la inver-
sión realizada en
los años siguien-
tes, según infor-
man las cuentas
públicas de la Sub-
secretaría de Edu-
cación Parvularia,

al menos en ese servicio el presu-
puesto público no ha tenido grandes
variaciones entre 2022 ($402.452
millones), 2023 ($410.539 millones)
y 2024 ($410.539 millones).

A su vez, se han hecho recortes pre-
supuestarios a los jardines infantiles
que dependen de la Junta Nacional de
Jardines Infantiles (Junji). El financia-
miento cayó desde $46 mil millones en
2023, a $31 mil millones en 2024. Lo
mismo ocurrió en los establecimientos
de Junji que operan Vía Transferencia
de Fondos (VTF), que cayó de $25 mil
millones a $13 mil millones.

Esta tendencia y el reporte de la
OCDE ha alertado a expertos y de-
fensores de la infancia, quienes acu-
san “prioridades invertidas” e insis-
ten en la urgente necesidad de reo-
rientar las prioridades del país. En
esa línea, hacen un llamado unánime
a que Chile revalore y priorice la
educación desde los primeros años,
debido al impacto que tienen en el
desarrollo futuro, con acciones con-
cretas y más recursos.

“Las cifras son preocupantes.
Muestran que, a pesar de los discur-
sos de distintos gobiernos de dar
prioridad a la infancia, esto no se ha
visto materializado en inversiones
significativas. Puede ser que la baja
en la inversión se deba, en parte, a la
caída en la tasa de natalidad, pero re-

fleja un escaso compromiso para me-
jorar materialmente las condiciones
de las infancias”, señala Ernesto Tre-
viño, director del Centro UC para la
Trasformación Educativa. 

Preocupante

Rosario Bruna, directora ejecutiva
de Fundación Ya, remarca que no au-
mentar los recursos va a contraco-
rriente de las actuales necesidades
del sistema. “Es extremadamente
preocupante. Hay 600 mil niños y
niñas entre 0 y 4 años que no están
matriculados en ningún jardín infan-
til. Una disminución de los recursos
refuerza la percepción de que, como
Estado y sociedad, no estamos prio-
rizando a nuestros niños y niñas”,
sostiene. Y agrega que “en Chile, te-
nemos nuestras prioridades inverti-
das, destinando una gran parte de los
recursos educativos a la educación
superior y enfocándonos principal-
mente en la discusión sobre el CAE”. 

En esto último coincide Arturo
Celedón, director ejecutivo de Fun-
dación Colunga, quien califica la caí-
da en la inversión como “grave”, y
enfatiza que “el eje de la política pú-
blica se ha movido hacia la educación
universitaria, olvidando la base de la
construcción de capacidades. La in-
versión en primera infancia es la más
rentable y relevante, pero nos ha fal-
tado liderazgo político para colocar-
lo en primera prioridad”.

Para Claudia Fasani, jefa nacional
de educación inicial en el Hogar de

Cristo, “lo más grave es que la Casen
2022 confirma que un 10,6% de los
hogares donde viven niños entre los
0 y 5 años están en situación de po-
breza, y son esos niños y niñas, preci-
samente, los que presentan menor
matrícula en los diferentes niveles de
la educación, lo que es muy preocu-
pante dada la evidencia sobre este
período de desarrollo como el más
importante de la vida”.

Juan Pablo Valenzuela, académico
del Centro de Investigación Avanza-
da en Educación de la U. de Chile, se-
ñala que si bien la inversión pública
ha disminuido, cuyas causas se desco-
nocen y podrían estar vinculadas a la
baja en la matrícula de la pandemia o a
que en 2015 se realizó una inversión
mayor en el marco de la ampliación de
la cobertura en educación parvularia,
“Chile en 2021seguía invirtiendo más
por niño en educación parvularia que
en educación primaria y secundaria”.
Esto, a su juicio, refleja la prioridad del
nivel, y que “el esfuerzo de inversión
en este nivel, en términos de PIB, fue
mayor que al que hizo ese mismo año
el promedio de la OCDE”.

Necesidades urgentes

No obstante, Valenzuela enfatiza
que “es indispensable que este nivel
sea nuestra prioridad, pero debe ser
una inversión de alta calidad. En el
desarrollo de cada niño y niña en sus
primeros años de vida, como en las
habilidades parentales de quienes
están a su cargo”.

En el informe de la OCDE se lee:
“La educación de la primera infancia
ayuda a cerrar las brechas de desa-
rrollo antes de que los niños ingresen
a la escuela primaria, lo que la con-
vierte en una herramienta clave para
mitigar los efectos de las desventajas
socioeconómicas”. 

Sin embargo, para que esto pueda
materializarse, señalan los expertos,
se requiere poner foco en aumentar
la asistencia en los primeros años y
revisar la forma en que hoy se entre-
gan los recursos a las salas cuna y jar-
dines infantiles.

“La evidencia muestra que la
asistencia a espacios de aprendiza-
je temprano de calidad puede ser
un gran aporte para el desarrollo
de las niñas y niños. Los datos del
Informe Nacional del Bienestar de
la Niñez muestran que hay un 6,5%
de niñas y niños menores de 6 años
que están fuera de la educación
parvularia por razones de acceso”,

señala Arturo Celedón.
En cuanto a la forma en que hoy

opera la educación inicial, Claudia
Fasani advierte que “en Chile exis-
ten desafíos indiscutibles, como
equiparar el financiamiento que re-
cibe la red de provisión pública de
educación parvularia. Los jardines
infantiles en modalidad VTF reci-
ben menos recursos del Estado que
los de administración directa de
Junji e Integra”.

“Los jardines infantiles que reci-
ben financiamiento estatal, pero no
son de administración directa del
Estado, tienen dificultades para ge-
nerar economías de escala, lo que los
convierte en estructuras adminis-
trativas pesadas. Esto provoca año a
año el cierre de muchos jardines que
no logran operar con la subvención
actual, menos aún invertir en inno-
vaciones pedagógicas o capacita-
ción para sus equipos educativos”,
complementa Rosario Bruna. 

La inversión pública en este segmento cayó 12% en relación al PIB entre 2015 y 2021, según informe de la OCDE:

Caen recursos para la primera infancia y
expertos alegan “prioridades invertidas” 

MARÍA FLORENCIA POLANCO

n Critican que el foco esté puesto
en educación superior y advierten
que sin acciones concretas, los
niños vulnerables seguirán siendo
los más perjudicados.

La educación
de la primera
infancia es
“una herramien-
ta clave para
mitigar los
efectos de las
desventajas
socioeconómi-
ca”, dice la
OCDE. En Chile
hay casi 600
mil niños de
entre 0 y 4
años que no
están matricu-
lados en ningún
jardín infantil.
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‘‘La inversión en
primera infancia es la
más rentable y relevante,
pero nos ha faltado
liderazgo político para
colocarla en primera
prioridad”.
................................................................

ARTURO CELEDÓN 
DIRECTOR EJECUTIVO FUNDACIÓN COLUNGA ‘‘Como Estado y

sociedad, debemos priorizar
la inversión en la primera
infancia si queremos revertir
las cifras que tenemos de
deserción escolar y
delincuencia en jóvenes”.
.......................................................................

ROSARIO BRUNA
DIRECTORA EJECUTIVA FUNDACIÓN YA

‘‘Lamentablemente,
esta falta de inversión se
traduce en una oportunidad
perdida para promover el
desarrollo de niños y niñas
en la etapa más importante
de sus vidas”.
.......................................................................

ERNESTO TREVIÑO
DIRECTOR CENTRO UC PARA LA TRANSFORMACIÓN
EDUCATIVA
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OPINIÓN

De los cuatro pilares que sostienen a la
educación —aprender a ser, a conocer, a
hacer y a convivir—, el último, aprender a
vivir juntos y con los demás, según los
términos empleados por la Unesco, es el
que se halla afectado más directamente
por las transformaciones que experimen-
tan las sociedades contemporáneas.

De hecho, ningún otro aspecto de la
existencia individual o colectiva está tan
amenazado, puesto en tensión o franca-
mente en retirada, como el sentirse parte
de comunidades que celebran la diversi-
dad de sus miembros. Hemos perdido esa
disposición que en su día Isaiah Berlin
retrató así en una entrevista: “Me han
dicho que existe una excelente oración
hebrea que debe pronunciarse al ver un
monstruo: ‘Bendito sea el Señor, nuestro
Dios, que introduces la diversidad entre
tus criaturas’”.

Por el contrario, tendemos a desconfiar
de los otros, vivimos de espalda a los
vecinos, tememos a quienes se expresan o
comportan de manera diferente. Preferi-
mos a los que piensan, visten y comunican
nuestros mismos ideales, valores, prejui-
cios y adscripciones. Es la época de la
identidad, según el título de un libro de
dos famosos educadores (Shirley y Har-
greaves), cuyo subtítulo se pregunta:
“¿Quiénes creen nuestros hijos ser? (…) y
¿cómo les ayudamos a pertenecer?”.

En efecto, aprender a vivir juntos se ha
vuelto una tarea difícil. En Chile (2022),
uno de cada cinco hogares es unipersonal;
a su turno, la mitad de los hogares nuclea-

res tiene una mujer jefa de hogar. Ese
mismo año, 18% del grupo de edad de 0 a
17 años vivía en condiciones de pobreza
multidimensional, la que considera el
ingreso del hogar y otras condiciones de
un desarrollo humano tales como vivien-
da, entorno, redes, cohesión social, educa-
ción, salud, trabajo y seguridad social.

Por su lado, la última Encuesta Nacio-
nal de Juventudes (adolescentes entre 15 y
19 años de edad y jóvenes entre 20 y 24
años, 2022) registra los porcentajes más
altos de violencia física y psicológica de
los últimos 10 años. La escuela es el lugar
donde más se reporta haber sido víctima
de violencia física (20,7%) y violencia
psicológica (22,8%).

En tales circunstancias, aprender a
convivir se complica enormemente. Los
hogares y las escuelas enfrentan crecientes
dificultades para cumplir sus funciones de
socialización; esto es, hacernos parte de un
orden cultural compartido donde el plura-
lismo de ideas, creencias y valores es una
expresión esencial de la diversidad de
nuestras identidades. 

Pero esas trayectorias —en la familia y
la educación formal— no dependen solo
de procesos al interior de la esfera priva-
da. Ellas se inscriben además en contextos
mayores de sociedad y clases sociales, de
cultura y política, de comunicación y
oportunidades de formación (y autofor-
mación) a lo largo de la vida.

También en estos contextos, las condi-
ciones para aprender a convivir son parti-
cularmente complicadas. Habitamos en un
mundo de violencia y temor hobbesianos.
Frecuentemente los otros (diversos) se nos

aparecen —en la realidad y en el imagina-
rio; en la calle y la TV— como bárbaros,
criminales, desadaptados, enemigos,
terroristas, anarquistas, desalmados, a
quienes, además, les atribuimos estigmas
ideológicos, étnicos, religiosos, naciona-
les, de género e inhumanidad.

Los factores de riesgo que se ciernen
sobre la sociedad, a veces con alcance
global, no son imaginarios sin embargo.
Para empezar, el calentamiento global
marca nuestra entera convivencia con un
sentimiento de incertidumbre amena-
zante, difundiendo un ánimo distópico
que se manifiesta en la literatura, el cine
y las series de TV. En seguida, las narco-
mafias ligadas al crimen organizado a
nivel global, desafían a los Estados y los
mercados, buscando penetrar los territo-
rios, la política y las finanzas. La convi-
vencia pública, cimiento de las socieda-
des democráticas, se enerva e interrum-
pe, dando paso a la fuerza y los estados
de excepción.

A esto se agregan múltiples otros ries-
gos que crecen a la sombra de nuestras
industrias, modos de consumir, formas de
comunicarnos, de relacionarnos con la
naturaleza, de organizar el poder y admi-
nistrar a las masas. Al final, no hay espa-
cio para aprender a convivir en medio de
unos sistemas que suponen cada vez
mayores cuotas de vigilancia, control y
prevención de riesgos.

Culturalmente ocurre algo similar: la
civilización que nos congrega está dejan-
do de tener anclas y tradiciones, creencias
trascendentes y jerarquías compartidas,
frenos al deseo y temor a la ley, reglas de

juego y el pudor como límite en las rela-
ciones. Las comunidades se desvanecen,
las relaciones se contractualizan, los dio-
ses mueren. Son desplazamientos geológi-
cos en las bases de la convivencia, pues
cuestionan el principio de responsabilidad
y el sentido de las normas; la diversidad y
la formación en valores, y las nociones de
seriedad, mérito, autoridad, fe pública y
lealtad privada.

Si bien las escuelas no pueden contra-
rrestar los muchos problemas, amenazas
y riesgos que derivan de las actuales
transformaciones de la sociedad, su fun-
ción de enseñar a vivir juntos en la diver-
sidad es insustituible. De hecho, conti-
núan buscando enfoques, currículos,
métodos, fórmulas y proyectos que sir-
van para ese fin.

La lista de iniciativas y esfuerzos es
interminable: educación para la paz y la
tolerancia, cultivo de la inteligencia emo-
cional, instituciones y currículos intercul-
turales, clases de ética y filosofía, escuela
de valores, historia de las religiones, aulas
diversas y de integración, competencias
ínter e intrapersonales, formación ciuda-
dana, manejo y resolución de conflictos,
aprendizaje colaborativo, derechos de las
niñas y niños, colegios misionales (confe-
sionales o de filosofías), educación centra-
da en DD.HH., escucha activa y educa-
ción en sexualidad, afectividad y género,
enfoque este último promovido por nues-
tro Mineduc.

Hoy más que nunca es imprescindible
sostener esa búsqueda, innovar en las
escuelas y evaluar los resultados. Y,
también aquí, debe fomentarse la diver-
sidad de enfoques y métodos, sin pre-
tender uniformar a la sociedad o impo-
ner a las escuelas un modelo único de
convivencia.

Aprender a convivir

JOSÉ JOAQUÍN BRUNNER

n Ningún otro aspecto de la existencia individual o colectiva está tan amenazado como el
sentirse parte de comunidades que celebran la diversidad de sus miembros. 

Si bien las escuelas no
pueden contrarrestar
los muchos problemas,

amenazas y riesgos
que derivan de las

actuales transforma-
ciones de la sociedad,
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a vivir juntos en la
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